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desvaneciéndose. Poco después no se oía más que 
uii susuri-o apenas perceptible. Luego ... nada. Si- 
lencio absoluto, 
A~iiiiivieron u n  poco más, y el ascensor hizo 
para. 
-i Hemos llegado !-dijo el arquitecto. 
Construcción sólida y perfectamente trazada, 
ricas ensambladuras, tablas de  finísima y relii- 
ciente iiiadera? cerraduras y llaves de  caprichosas 
formas ... i Aquello era un prodigio ! 
VI 1 
Pero el entusiasmo de  Ramón Esparaván duró 
muy  poco. 
Porque de  improviso vino á aturdir sus oidos 
una estrepitosa y formidable algarabía. 
Figuraos iodos los rumores del orbe ju~itos en 
disco,-dillzte s i i~f i i iz ia;  el riiido de las cataratas, el 
furibundo acento del alborotado mar,  el clamoreo 
de  numerosos ejércitos en  batalla, las disputas de  
los hombres, coiicentradas en iin solo punto, las 
mil voces de la naturaleza, el imponente estallidb 
de  los volcanes, los truenos retumbantes ... todo 
esto sería ineficaz para dar una idea de  la extraoi-- 
dinaria conmoción que sintió el empingorotado 
usurero. 
-i Q u é  significa esto ?-preguntó.-¿ Llegan 
hasta aquí  los rumores de  la tierra ? 
-No-dijo el arquitecto.-Bajan basta aquí  
los redobles d e  los tambores del cielo. S o n  los 
ángeles del señor que  celebran su nacimiento. 
- 1  Cómo!  i Estamos en  el cielo? 
-En las mismas puertas. 
-Luego tii eres. .. 
-Yo soy San  Agustín. Construí  en otro tiem- 
po la Ciz~i fad  e  I ! ios  ... Figúrote lo poco que  me 
habrá costado construir ti1 altísima vivienda. 
--(Y este? 
-El carpintero San José. 
- (Y este o t ro?  
-Son Pedro,  el de  las llaves del cielo. 
Este último dijo á Esparaván.  
-Te abriré si quieres las puertas de  la man- 
sión celeste. Formarás parte de  los bienaventura- 
dos. San José te alojará en  su casa, porque lioy 
reina gran animación en  ella. i Ya ves ' . .  dicen 
que  le kicabn de nacer un hijo. Pero te advierto 
que  ah í  no  existen las usuras. Recibimos todos 
los aíios grandes cantidades del dinero llamado de  
San  Pedro, y para los gastos menudos tenemos 
bastante con los cepillos de  las ánimas y las ma- 
nos piadosas de  los que  abandonan la  tierra. 
Además, mira liácia abajo. 
E l  usurero se asomó á una ventana y vió en la 
la tierra á su mujer revolviendo los montones de  
oro  que  él liabía dejado. Los dos gemelos derro- 
chaban los ahorros del padre. 
Entretanto, seguian redoblando los tambores 
del cielo. 
Esparaván se tapó con las manos los oidos. 
-No, no-dijo.-Quiero volver á la tierra. 
Allí está mi tesoro, allí está mi  Dios, allí está ini 
cielo. 
Y se arrojó por la ventana. 
VI11 
Esparaván despertó. S e  había tirado <!esde la 
cama al  siielo, produciéndose una mortal licrida 
cn la cabeza. 
Los dos gemelos redoblaban fiiriosanici~te el 
tambor que  su  amorosa madre les había com- 
prado. 
-Papá, papá, ya somos ángeles-gritaban res- 
plandecientes de alegría. 
Y el usurero eslialaba su último suspiro en los 
brazos de su esposa, muriiiurando con enlrecor- 
tado aliento : 
-Todo Ixa sido un sueño ... Y pensar que  he  
estado á las puertas del cielo. Aliora . . .  i Iiuposi- 
ble, imposible! i El  parlero m e  neg:trá la en- 
trada ! 
IX 
E l  iisurero Ramón Esparaván, sin duda por 
miedo á l o  asaltos nocturnos, ó por cualquier 
otro capricho suyo. acostiimbraba á dormir en  
una cama ... muy alta. 
De otro modo, la historia no podría explicar 
que  sil caida le ocasionase la muerte. 
;A l to s  designios de  la Providencia ! 
PEDRO BOIILL. 
N O T A S  E I M P R E S I O N E S  
La vida es cualquiera determinada forma con 
movimiento propio. 
.e 
Cuando se es joven, cuando hay motivos, si  
puede haber alguno. para amar  la vida, se Iiace 
poco caso de  ella ; cuando se la ama apasionada- 
mente. es cuando sc la encuentra árida y triste, 
es decir, cuando somos viejos. 
, . 
Casi todas nnestras desgracias dependen de  que  
damos á la  vida mas iinportancia que  1% que  real- 
mente tiene. 
La  ida es el misterio por excelencia ; es una 
noche profundísima por la cual vagamos á mer- 
ced del acaso, sin que  nos a lumbre  jamás el mas 
débil resulandor. 
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L a  vida es una contíntla sucesión d e  deseos n o  
satisfechos. 
. . 
Sin el presente j cudn hcrtilosa sería la vida! 
porque el piis:iiio J: el por\renir i son ton irerino- 
sos! Pero ;qiie le qiieLiaría i la v i~ ia ,  si le  quit i-  
sernos el presente? 
. , 
Muy mala debe ser la vida, cuando por si sola 
no basta á haceri~os felices ni siquiera á dejarnos 
en  paz ; siempre liemos de  btiscar la iiisfi.LrsciÚiz 
en  objetos estraños ; es decir, para vivir bien no 
nos qued ;~  otro remedio que  olvidar la vida. 
. . 
E l  sistema de  contar la vida por el número de  
años, es absurdo. La vida ha de  ser contaiia por 
el n i i m ~ r o  de  sensaciones. Hay personas que  á 
los veinte aíios han  i~ i i~ ido  íi>ns q u e  otras á los 
cuareuta. 
. . 
El  ignoraiite no vive, diirc.  
S -  
Es  tan terrible la \riiia, que  solo podeiiios so- 
portarla porque estamos acosti~mbradns á ella. 
S 
L a  vida social es el vacío adornado por la farsa. 
Vivir! hé aqui  la ley mas terrible, pero i cosa 




M I S C E L . ~ N E . ~  
E n  su  Memoria sobre la expedición al cabo de  
Hornos, el doctor Hyades, que  recientemente 
ha regresado á Francia, da  interesantes detalles 
acerca de  los habitantes de  la Tierra  del Fuego. 
Estos, dice, pertenecen á la raza tagala ; su  len- 
gua carece dedialectos y no conocen la escritura. 
S u  n~imeración no se extiende más allá del nú- 
mero 3 ; en  pasando d e  esta cifra cuentan con los 
dedos. 
Los documentos estadísticos recogidos no de- 
muestran que la raza esté en vias d e  extinguirse, 
al  menos rápidamente. 
Los  lóbulos de  la sangre se encuentran entre 
los indígenas en  menor  número que  entre las ra- 
zas europeas. Su alimentación es exclusivamenre 
animal ; se nutren, sobre todo, de  pescado Iiervi- 
do ; no usan ninguna bebida fermentada, y, por 
lo tanto, les es desconocida la  embriaguez. 
El  traje se compone de  una piel de  foca que  
llevan sobre los hombros, y las m~i j e res  usan 
además u n  faldellin. N o  conocen el baile ni prac- 
tican ningún arte plástico. S u  carácter es expan- 
s iso  con cierro tinte de nlelancolia ; n o  son an- 
rropófogos ni maltratan á las iiiiijeres con tal d e  
que  estas sean fieles. 
N o  tienen creencias religiosas ni idea alguna 
relativa á la inrnorialiiiad del alma. El  beso es 
descoliociiin, y las inujeres son eii exti-enlo pudo- 
rosas. La poliganiia existe como uno excepciói~, 
y el adulterio es sevcr:imenre castigado. N O  hay 
allí ni jefcs ir¡ escl:ivos, y el organisiiio social no  
traspasa los limites de la familia. 
Finalmente,  sus armas  consisten en  arponcs 
con puntas de  iiiicso. 
. . 
Victor I-Iugo, que  tantas reces ha serviiio de  
rneiliador en pro de  los condenados á muerte, n o  
podía dejar de abogar en favor de  O'Donnell, 
quien por puro patriotisnlo h : ~ b í a  sesinado á u n  
traidor. 
El  gran poeta acaba d e  dirigir a la reina Victoria 
la siguiente carta : 
«Par ís  1 4  d c  Dicieiiibre de  1893. 
La reina de  Inglaterra iin i irmostra~io en re- 
petidas ocnsioiies la grandeza de  su alma. 
La reina de  Ingliitcrra iniiultari al condenado 
O'Don~ie l l ,  y aceprara la profunda y unánime 
gratitud del mirniio civilizado.-Vic~on HL.GO.» 
. * 
Una  anécdota contada por u n  periódico ameri- 
cano. 
U11 vendedor de  globos, de  esos globos que  ha- 
cen I;is delicias de los niños q u e  juegan en el Pra- 
do; se paseaba por una alaineiia de  I laxa~v;  acnm- 
panado de  un hijo suyo de cinco oíios de  edad. 
Por  razones parecidas i las que  obligaron al  
barón Des Michels á tratar con alguna dureza á 
los empleados de  la aduana de  Ir i in,  el \rendcdor 
tuvo que  abandonar por un niomento sus globos, 
y ató la cuerda á que iban unidos á la cintiira de  
sil liijo. 
E l  nino,  que  pesaba muy  poco, fué inmedia- 
tamente arrebatado á los aires por los pequeños 
aerostatos en  dirección al  mar. 
E l  estupor de los espectadores de  esta escena 
fiié grande. Todos  los botes que  se Iiallabari fon- 
deados sn  el puerto salieron en  presecucióii del 
aeronauta. 
Estaba este á 500 metros de  altura, cuando 
apareció en el muelle un indivíduo armado con 
una carabina. 
Echóse el a rma al  hoinbro; y uno  por uno  fué 
reventando cada uno  d e  los globos, de  manera 
que  el n iño fuera descendiendo gradualmente 
hasta coger tierra. 
L a  historia es bonita, pero la hubiera contado 
mejor Manolito Gazquez. 
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